




2.  TRABAJAR PARA EL EMPODERAMIENTO
  

2.1 Promover el empoderamiento: Incluirlo como objetivo 

terapéutico, que sea la mujer la protagonista de su proceso 

haciéndolas  parte activa de su propia recuperación, que tome sus 

propias decisiones, etc., sin generar dependencias ni paternalismos. 

2.2 Toma de consciencia: Dotarla de una mirada que le 

permita  reconocer  los factores de desigualdad y a partir de ahí 

transformarlos. Hacer una psicoeducación de género posibilitando 

la comprensión de los factores de género (lo que es cultural o 

natural) que le ayuden a enmarcar y comprender sus vivencias e 

incluso sintomatología. 

2.3 Capacitarla. Programar objetivos para que desarrolle las 

competencias  que le ayuden en su proceso de empoderamiento: 

autoestima y autoafirmación,  asertividad, resolución de conflictos,  

análisis de alternativas y  toma de decisiones,  gestión emocional. 
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l La palabra evoca una imagen mental de la realidad, el lenguaje 

sexista evoca una realidad de predominancia masculina.

l Sirve para expresar la realidad y también para explicarla. 

Se puede afirmar que aquello que no tiene nombre es como si 

no existiera.  

l Por tanto se invisibiliza una parte de la sociedad, no se 

muestra toda la diversidad y realidad social.

l En una sociedad patriarcal  en la que el masculino o es 

omnipresente, o se utiliza para designar lo universal del género 

humano, supone  ya en lo simbólico una invisibilización y una 

jerarquía entre hombres y mujeres.

l La lengua transmite valores, creencias y conlleva actitudes.

3.  REVISAR LA METODOLOGÍA
  

3.1 Adaptar el material que utilizamos, escrito, imágenes, 

los juegos, los ejemplos que utilizamos, para dar modelos  

alternativos y diferentes, incidiendo en la igualdad, sin  reforzar los 

roles de género, potenciando la corresponsabilidad, incluyendo 

la diversidad sexual, los diferentes modelos de familia, etc., para 

hacer visible la diversidad social. Es necesario poner en cuestión 

los estereotipos  clásicos  excluyentes de “masculinidad” para el 

varón y de  “femineidad”, para la mujer. 

3.2 Utilizar un lenguaje inclusivo no sexista en el material que 

empleemos:

l El lenguaje es un instrumento de comunicación y también de 

la representación simbólica de la realidad de una cultura.

l El lenguaje está en la base de todas las relaciones y mediante 

ellas se vehiculizan contenidos, emociones, deseos, etc… y se 

escenifican también relaciones de poder o no.
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l Como producto social está viva, evoluciona y está en 
continuo cambio y debe reflejar las transformaciones sociales y 
los nuevos modelos de relación igualitaria. 

l Buscar un lenguaje y un uso adecuado, que represente la   
realidad global con sus diferencias, que designe lo fememino, 
para hacerlo presente.

NNN Recomendaciones del uso del 
      lenguaje

l Nombrar en femenino ante mujeres y al referirse a ellas:

    l María Soledad, médico: María Soledad, médica. 
     l El jefe de servicio, Ana Rius: la jefa de servicio, Ana Rius.

l Usar el femenino y el masculino cuando la palabra no admita 
genérico: 

  l Las psicólogas y psicólogos.   
   l El juez y la juez.

l Utilizar genéricos reales: profesorado, alumnado..., la clase 
médica. Evitar el uso del genérico masculino en colectivos 
mixtos siempre que sea posible:

 l Los derechos del hombre: los derechos humanos.
 l Los científicos: la comunidad científica.

l No utilizar adjetivos, verbos o adverbios estereotipados para 
cualquiera de los dos sexos. Y en particular cuidado con las 
creencias y coletillas, refranes, etc., que fomentan  la inferioridad 
de la mujer.

l No usar palabras que degraden, ridiculicen.

l Observar el orden por el que nombramos y alternarlos: 
hombres y mujeres, niñas y niños, etc. 
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Cuando hablamos de igualdad también nos referimos a cómo se 

maneja y reparte el “poder”, simbólico y real y en la psicología  

como en otras esferas del conocimiento y salud es fácil detentar 

un lugar de poder, de saber y/o de cierta superioridad moral, por 

lo tanto revisar las propias actitudes es fundamental.  

La intervención en sí, es ya una herramienta generadora de 

cambios desde la misma relación paciente-terapeuta, es un 

espacio donde  permitir el aprendizaje de una relación saludable, 

igualitaria, donde se reconoce a cada cual desde su mismidad y 

autenticidad.

Por ello, la experiencia de buen trato, de ser reconocida y tratada 

como igual, tiene efectos terapéuticos y al mismo tiempo estamos 

realizando una labor psicoeducativa, proporcionando nuevas 

formas de vincularse.

4.  ANALIZAR Y TRABAJAR LAS ACTITUDES PROPIAS DEL/LA   
     PROFESIONAL EN LA RELACIÓN TERAPÉUTICA
   

Suele ser habitual en la aplicación de la práctica 

psicoterapéutica, que se actúe como si los y las  pacientes y sus 

familias  se rigiesen exclusivamente por las leyes existentes dentro 

del propio sistema familiar, actuando como si estas viviesen en un 

contexto “neutral”. Esa supuesta “neutralidad” respecto al género, 

significaría dejar muchos presupuestos implícitos sin cuestionar y, 

a la postre, el resultado puede ser un apoyo implícito a los valores 

tradicionales, sexistas y no equitativos.  

Habrá que reconocer que cada género percibe un significado 

distinto en la misma intervención clínica y que por tanto se sentirá 

o bien culpabilizado o bien respaldado por dicha intervención.                                                        

De modo complementario, los presupuestos sostenidos por el o 

la  terapeuta acerca de las cuestiones de género pueden tener 

el efecto de desafiar o de reforzar supuestos tradicionales que 

constriñen las posibilidades de desarrollo de la persona que acude 

a terapia. 
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de experiencias de violencia física y sexual, el paternalismo, etc.

l Reforzar las creencias de  igualdad, dignidad  y trabajar el 

modelo del buen trato, que supone desmontar las relaciones 

de poder y aprender a generar relaciones igualitarias, gozosas, 

que sean espacios de reconocimiento y donde abordar las 

diferencias de otra forma, más saludable y digna para todas 

las partes. La relación terapéutica debe potenciar procesos de 

autonomía, libertad y bienestar  y no de dependencia.

l Evitar conductas paternalistas y revictimizarlas.

l Es importante tener una formación especializada en género 

y actualizar y complementar las competencias profesionales de 

forma continuada.

En estas recomendaciones no sólo nos referimos 

a la intervención en violencia de género, también a cualquier 

intervención con mujeres u hombres, niñas y niños.

l Revisar las propias creencias sobre el poder y cómo nos 

colocamos en la relación paciente/cliente-terapeuta, visibilizar  

cómo las relaciones de poder se reproducen en la terapia. 

l Revisar nuestros  propios prejuicios de género. Observar, 

ser consciente y realizar un ejercicio de supervisión 

sobre nuestras propias creencias y prejuicios acerca de 

la violencia de género, sobre hombres y mujeres, roles 

y estereotipos de género, sobre la diversidad sexual. 

De otro modo podríamos estar reforzando actitudes no 

igualitarias.

l Rechazar las prácticas que trasmiten culpa y 

responsabilidad a las mujeres que han sido víctimas 
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           ERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA EDUCACIÓN

La naturaleza de las desigualdades de género en la educación ha experimentado un profundo cambio en las últimas décadas y, en 

el caso concreto de los resultados educativos, ha ganado en complejidad. Aparte de la injusticia que conlleva cualquier estereotipo de 

género, las diferencias de género en la educación pueden también tener repercusión sobre el crecimiento económico y la inclusión social.

Los estereotipos de género y las relaciones entre los sexos, muchas veces jerárquicas, se reproducen en los procesos educativos, tanto 

dentro como fuera de los centros de enseñanza. Allí se desarrollan aún más y se afianzan las identidades en relación con el género.

La educación  puede ayudar de manera determinante al cuestionamiento de los modelos de pensamiento y a los roles estereotipados y 

discriminadores, a romper con los patrones tradicionales y a superar los prejuicios. Para este fin, las instituciones de enseñanza deben 

organizarse teniendo en cuenta el género.

Las relaciones y los roles de género son sensibles a la influencia positiva de la educación y, por lo tanto, pueden transformarse 

mediante los procesos educativos. Una política educativa y actividades pedagógicas comprometidas con un enfoque de equidad 

de género y no discriminación contribuyen a acercarnos un paso más hacia el logro de los objetivos que nos proponemos.

R E F L E X I O N E S
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La implementación del tema «género», como eje transversal 

en el área de la educación, puede realizarse en diferentes niveles, 

que se condicionan mutuamente:

 

NNN Nivel estructural

l Leyes de igualdad y la creación de directrices justas para 

ambos sexos.

l Las relaciones entre los sexos también deben reflejarse en 

los enfoques para las reformas escolares, el desarrollo de los 

currículos, la formación profesional y el perfeccionamiento de 

los y las docentes. 

l Deben prepararse oportunidades de cambio. Por ejemplo, en 

la formación de los y las docentes es posible que los instructores 

e instructoras estimulen los procesos de reflexión en los futuros 

docentes.

 

l Deben ofrecerse seminarios de perfeccionamiento o 

capacitaciones para los y las docentes formadores y directores 

de los institutos de enseñanza pedagógica en los cuales 

se reflexione sobre las propias categorías de pensamiento, 

recibiendo al mismo tiempo instrumentos, métodos y un 

conocimiento teórico básico que ayude a promover procesos 

similares en los estudiantes. 

l Concienciar al profesorado sobre el uso que hacen del género 

como un importante factor de organización y categorización 

junto con sus supuestos implícitos sobre el género, ya que 

afectan profundamente en el comportamiento del alumnado. 

NNN Nivel escolar e institucional

l Deben crearse en las propias escuelas las condiciones 

para posibilitar una organización sensible al género. 

Por ejemplo, los modelos de horarios de trabajo que hagan 

compatible el desarrollo profesional con la vida familiar. 

1.  ÁREAS DE APLICACIÓN EN LA PRÁCTICA E IMPLEMENTACIÓN
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l La fijación de cuotas para la contratación de personal y el 

desarrollo de una cultura organizativa sensible al género.

l Indagar si la toma de decisiones dentro de la escuela, la 

distribución de los recursos, el uso de los locales o el acceso 

y la utilización de nuevas tecnologías inducen o impiden la 

igualdad entre los sexos. 

l Los instrumentos pueden ser medidas de la distribución 

tanto de tareas como de oportunidades de desarrollo 

profesional, la composición de la clase y el funcionamiento 

de los docentes. 

l La necesidad de capacitación y perfeccionamiento sobre 

cuestiones de género para todos los y las docentes debe 

ser atendida e integrada en los programas de capacitación  

profesional y en los programas de mejoramiento institucional 

de las escuelas.

l Cooperando en la escuela, los padres pueden efectuar un 

importante aporte a la reflexión y mejorar las relaciones entre 

los sexos.  

 

l Efectuar un trabajo conjunto con los padres y madres por 

ejemplo, a través de seminarios de sensibilización y ampliación 

de sus conocimientos referidos a preguntas relacionadas con el 

tema de género. 

l Fomentar a través de la CEAPA (Confederación Española de 

Asociaciones de Padres y Madres de Alumnos ) acuerdos para 

la realización de actividades que promuevan la participación de 

padres y madres en iniciativas dirigidas a conseguir la igualdad 

de oportunidades.  

l Desde la institución escolar se debe evitar la diferenciación que 

produce la indumentaria (pantalones los chicos- faldas las chicas), 

ya que son marcadores deliberados de las diferencias de género.
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NNN Nivel de contenidos y  
      metodología

l Los objetivos y los contenidos de enseñanza esenciales 

generalmente son establecidos por los currículos, sin embargo, 

es posible efectuar cambios considerables de contenido, así 

como didácticos y metodológicos. 

l Por ejemplo, se puede realizar un análisis de los textos 

escolares relacionados con diferentes protagonistas por género 

y su comportamiento en relación con el rol o una reflexión y 

discusión crítica del uso diario del lenguaje.  

l Los aspectos de contenido de una clase para sensibilizar 

sobre el tema de género pueden explicarse, por ejemplo, 

mediante las siguientes preguntas: ¿cuáles son los roles de 

género visibles en la escuela?.

¿Cómo puede contribuir la escuela al cambio de los roles de

género? ¿Cuáles serían las repercusiones de los cambios en la 

relación entre los sexos en la escuela? ¿Influye la situación social 

en la igualdad de derechos? En el caso de que la respuesta sea 

afirmativa, ¿de qué forma? ¿Cómo están descritos los hombres 

y las mujeres en los libros de texto? ¿Cómo se describía a las 

mujeres en el pasado?.

NNN Nivel social

l Existen factores sociales (diferencias socio-económicas, 

origen étnico o idioma) que interactúan con el género e influyen 

en el rendimiento escolar. A este nivel, deben implantarse 

programas que aborden la influencia de estos factores sociales 

desde edades tempranas, actuando desde la prevención,  ya 

que está demostrado que a medida que aumenta la edad, esta 

influencia es mayor.
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l Intentar romper con los  estereotipos sobre la masculinidad  
y respetar y potenciar los referentes femeninos  asertivos.

l Aportar una dimensión más abierta y completa de los 
diferentes roles que cualquier persona desarrolla en la sociedad 
actual y utilizar los mismos criterios de valoración para  hombres 
y mujeres.

l Dar un trato paritario a las mujeres y los hombres.

l Aprender a vivir de forma positiva la diferencia, con la riqueza 
que ello implica (no resta, suma).

l Aclarar conceptos, especialmente la distinción entre relación 
igualitaria y  relación abusiva o violenta.

l Ser capaces de detectar qué  comportamientos se consideran  
mal trato.

l Fomentar la participación equilibrada de mujeres y hombres 
tanto en la vida familiar, corresponsabilidad, como  en el ámbito 
público.

l Potenciar actividades escolares que refuercen la coeducación; 
que incorporen saberes, valores, actitudes y las capacidades  
positivas, sin adjudicación por sexo y que potencien el reparto 
de responsabilidades, de manera que se elimine el sistema de 
género, de roles y de estereotipos sexuales.

l Promover una educación en valores para conseguir una 
sociedad igualitaria.

l Revisar el propio lenguaje.

l Revisar el material que utilizamos: escrito, imágenes, juegos 
para incidir en la igualdad. Eliminar estereotipos sexistas en los 
materiales didácticos.

l Planificar objetivos coeducativos, empoderantes en la 
realización de proyectos.

l Realizar formación permanente en estos temas.

2.  ORIENTACIONES Y RECOMENDACIONES GENERALES PARA LA   
     COEDUCACIÓN 

Manual de Buenas Prácticas .45



Manual de Buenas Prácticas46.



                            ERSPECTIVA DE GÉNERO EN EL EMPLEO

La integración de la perspectiva de género en el mundo laboral es una estrategia aplicada que permite la realización del objetivo de 

igualdad entre hombres y mujeres. Esto implica: 

 l La inserción de la igualdad de género en la integración de políticas, programas, proyectos y en sistemas y estructuras institucionales 

     relacionados con el trabajo. 

 l La lucha contra las desigualdades fundadas en el sexo en el mundo del trabajo a través de medidas específicas de género para y con 

     los hombres y las mujeres, juntos o separadamente. 

En la práctica, la integración de la perspectiva de género se traduce en una multiplicidad de acciones específicas de género orientadas a 

corregir las desigualdades fundadas en el género en todos los aspectos de una situación determinada. En la medida en que, por medio 

del análisis de género, se revela la experiencia y las necesidades diferenciadas de los hombres y de las mujeres, aparece claramente 

la necesidad de acciones específicas de género para responder a las desigualdades. La integración de la perspectiva de género es el 

conjunto de medidas tomadas para responder a estas necesidades.

P
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l Combatir los estereotipos de género y el sexismo.

l Promover la concienciación sobre la igualdad de género, en 

particular a través del desarrollo de iniciativas de formación y 

de comunicación dirigidas a una amplia gama de profesionales 

(incluido el funcionariado), con una atención especial a la 

prevención de cualquier tipo de violencia hacia las mujeres. 

Una iniciativa seria como en otros Estados europeos están ya 

reguladas, la prohibición de mencionar en una oferta de trabajo 

el sexo del candidato que se busca o preguntar la situación 

familiar o el deseo de tener descendencia.

l Reclamar al empresariado un compromiso de igualdad 

efectiva entre hombres y mujeres en sus empresas. Que 

contribuyan significativamente a desarrollar la paridad en los 

distintos puestos de su empresa adoptando medidas concretas 

de sensibilización, empleo o formación, por ejemplo. Y en caso 

de no cumplir con los términos del compromiso eliminar las 

ayudas que el Estado pueda otorgarles.

l Las mujeres hacen frente a la doble carga que supone el 

trabajo remunerado y el trabajo reproductivo que realizan en 

el hogar. Y, si escogen trabajar, deberían tener las mismas 

oportunidades que los hombres de encontrar trabajos dignos. 

La pobreza está afectando progresivamente a las mujeres.

l IGUALDAD OPORTUNIDADES: Las mujeres suelen 

sufrir unas tasas más altas de desempleo, aun en los casos 

de mujeres con mayores niveles de educación. Las tasas de 

desempleo también ocultan el considerable número de mujeres 

con potencial laboral que han sido desalentadas, o que se han 

tomado un descanso para cuidar de sus hijos. 

l IGUALDAD SALARIAL: Existen grandes diferencias 

de  salarios e ingresos entre hombres y mujeres en todo el 

mundo entero. Ésta es una de las formas más persistentes de 

discriminación, y hay escasos indicios de que la tendencia se 

esté reduciendo. 

1.  ÁREAS DE APLICACIÓN EN LA PRÁCTICA E IMPLEMENTACIÓN
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l MEJORAR ACCESO A LA SEGURIDAD SOCIAL: Las 

mujeres de todos los estratos del mercado laboral tienen un 

menor acceso a la seguridad social (sobre todo a las pensiones), 

en especial a causa de las interrupciones de su participación 

activa en el mercado laboral para dedicarse a la crianza de los 

hijos.
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                       ERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA FAMILIA

La familia es el ámbito en donde se desarrollan las relaciones y la interacción de personas que conviven en un mismo espacio. Se 

considera un espacio privilegiado, ya que es productor y transmisor de pautas y prácticas culturales; es ahí donde se inculcan hábitos, se 

crean e intercambian lazos de solidaridad y comprensión, sentimientos, problemas y conflictos, y se establecen los primeros esquemas de 

formación de identidades en particular de género, en lo relativo a los papeles asignados socialmente a hombres y mujeres, destacando la 

autoridad y jerarquía, poder y dominación que tienen los hombres sobre las mujeres.

Actualmente los hogares y núcleos familiares han experimentado fuertes transformaciones en las últimas décadas, consecuencia entre 

otros procesos del retraso en la edad de formar una familia, consecuencia de la prolongación de la etapa formativa y del acceso masivo 

de las mujeres al mercado laboral, la reducción del número de hijas/os por mujer, el aumento del número de separaciones y divorcios o 

el aumento de la esperanza de vida, sobre todo de las mujeres. La combinación de todos estos factores ha supuesto una reducción del 

tamaño de los hogares y el surgimiento de nuevas tipologías de hogares (monomarentales, monoparentales, hogares unipersonales, 

parejas del mismo sexo, etc.), las cuales convienen junto al modelo de familia nuclear tradicional compuestos madre, padre e hijas/os.

P
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l En los hogares monoparentales/monomarentales, existe una 

mayor dificultad de acceso al mercado de trabajo y les coloca 

en una situación de vulnerabilidad. Sobre todo en los hogares 

monomarentales, dado que la función de cuidado recae todavía 

en redes familiares femeninas (abuelas, madres, tías), el hombre 

tiende a recibir una cantidad mayor de ayuda por parte de su 

entorno, que la mujer. De esta manera las mujeres cercanas 

asumirán gran parte de la carga de crianza y cuidado de la prole, 

por lo que el padre, liberado de estas tareas, podrá enfocar su 

energía al sostenimiento económico de la familia. Sobra decir 

que las madres solas, deberán asumir ambas responsabilidades, 

ya que socialmente se considera “natural” que así lo hagan.

l Por otro lado, a pesar de que la participación de las mujeres 

en el mercado de trabajo es creciente, sus responsabilidades 

domésticas no se han reducido. Las tareas que ocasionalmente 

realizan los hombres, con frecuencia consideradas sólo como 

una ayuda a las mujeres, siguen concibiéndose como una 

responsabilidad exclusivamente femenina, al respecto es

  necesario considerar que si no hay correspondencia entre

     

     

los derechos y obligaciones de los diferentes miembros del 

hogar, se presentan dificultades que afectan la organización, 

funcionamiento y solidaridad familiar. Por ello, se requiere el 

desarrollo de una nueva forma de concebir las responsabilidades     

familiares, una distribución de las tareas y apoyo de los servicios 

sociales y colectivos, en especial los referidos al cuidado infantil.

l Es prioritario entender que en principio la pareja establece 

un vínculo solidario en el que las responsabilidades deben 

ser compartidas por igual. Asimismo, es necesario desarrollar 

estructuras solidarias al interior de las familias que permitan el 

ejercicio pleno de las capacidades afectivas y sociales de todos 

sus miembros, propiciando la inclusión de los varones al mundo 

de los afectos y la crianza de los hijos y las hijas.

l El hogar y las familias funcionan como unidades y estructuras  

básicas de organización social y nexo de unión entre las 

personas y la sociedad. Su estructura refleja los cambios que 

se producen a lo largo del espacio y del tiempo en una sociedad 

determinada.

1.  ÁREAS DE APLICACIÓN EN LA PRÁCTICA E IMPLEMENTACIÓN
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Actualmente las mujeres deben combinar el trabajo 

reproductivo con una participación cada vez más 

activa en el mercado laboral y en la esfera pública. 

En ella se cubren la mayor parte de las necesidades básicas 

de cuidado y atención de las personas dependientes y no 

dependientes.  

A pesar de esta importancia la escasa valoración que la sociedad 

hace de este trabajo implica que su desempeño genere importantes 

fricciones sociales y personales para muchas mujeres. Esta 

sobrecarga de trabajo está empezando a tener efectos en la 

formar e intensidad con la que las mujeres participan en el resto de 

esferas e influirá muy negativamente en su calidad y condiciones 

de vida.
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         ERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA SALUD

El ámbito de la salud se encuentra en la base de cualquier construcción de equidad entre géneros que podamos plantearnos. Por 

ello, el principal concepto que convendría aclarar es el de equidad, que aborda mucho más que el ya de por sí importantísimo concepto de 

igualdad. Nos estamos refiriendo a un concepto que no se limita en el ámbito de la salud a una distribución igualitaria de los recursos, sino 

a la distribución diferencial de acuerdo con las necesidades de cada sexo.

Asumiendo este constructo, es evidente que asistimos, más o menos impasibles, a una inequidad manifiesta en la mayoría del planeta, 

en menoscabo de la salud de las mujeres. Sin embargo, el propósito de este informe es el análisis de la situación en nuestro entorno 

inmediato, mundo desarrollado, en el que podemos deducir ciertos avances. Para el análisis de los mismos tendremos en cuenta los 

principales puntos de incidencia y control.

P
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l En los Planes de Actuación: Contemplar la salud femenina, 

con objetivos específicos a desarrollar durante la vigencia 

del Plan, definiendo acuerdos con cada entidad diagnóstica, 

considerada como relevante en el ámbito de salud de la mujer. 

l Incremento del personal técnico capacitado para realizar una 

eficiente recogida y análisis de datos acerca de la diferencia de 

género en la salud.

l Pese a que a nivel global la distribución de cartelería 

y folletos impulsados desde la administración central y 

autonómica es extensa, no existe un seguimiento del impacto 

de la misma y los profesionales no informan de la campaña 

específicamente. 

 

l Interesante modelo lo constituiría la campaña para la 

detección temprana del cáncer de mama y otros cánceres 

específicos de la Mujer, que se desplaza por distintas áreas de 

nuestra geografía y ha recibido el apoyo institucional de todos 

los equipos de gobierno existentes desde su creación. 

l Formación para la detección de la violencia de género y 

elaboración de los protocolos adecuados.

l Investigación y abordaje de otras formas de violencia y 

discriminación en salud como por ejemplo   la violencia obstétrica.

l Es aconsejable la interrelación con diferentes agentes 

implicados en los proceso de salud comunitaria.

1.  ÁREAS DE APLICACIÓN EN LA PRÁCTICA E IMPLEMENTACIÓN

NNN Deberíamos contar con un adecuado estudio de las diferencias que el    
      género supone en la salud en nuestro entorno inmediato
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NNN Mayor captación de los trabajadores 
        del sector salud

l A medio plazo con programas formativos. En la actualidad 

se llevan a cabo algunos intentos encomiables aparte de los 

programas para matronas (que resultan obvios), como por 

ejemplo en el área del dolor crónico de la mujer. Creemos 

necesario su incremento exponencial abordando todas las áreas. 

l A largo plazo integrando la perspectiva de género en el 

contenido curricular de los planes de estudio de enfermería, 

medicina, auxiliares e incluso personal administrativo, en muchos 

de los casos primeros receptores de la necesidad atencional, 

que no saben responder adecuándose a una perspectiva 

de género eficaz, por ejemplo, minimizando el sufrimiento 

expuesto por la mujer por el hecho de considerarla más débil.

Para equiparar el trabajo de cuidador/a en el ámbito familiar 
aboliendo la exclusividad de la mujer en esa área que incide en 
su propia salud mental y física.

NNN Participación de la mujer en las políticas    
      sanitarias

Que integren la perspectiva de género de manera efectiva a 

partir del punto de vista de la propia mujer.

NNN Programas informativos y formativos

Manual de Buenas Prácticas .57



Manual de Buenas Prácticas58.



COP

M
ANUAL DE REC

O
M

ENDAC
IO

NES DE BUENAS PRÁC
TIC

AS
PSIC

O
LO

G
ÍA E IG

UALDAD DE G
ÉNERO

  C
onsejo G

eneral de la Psicología de España


